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I 

Nací en una mercante, entre la ruta de Ganímedes III y Astrax  II.  Ahórrense  sus  comentarios;  ya  saben  a  qué me refiero: 

«Pobre  muchacha.  Jamás  ha  visto  un  árbol.  Ni  el mar. Ni las flores que brillan al sol. Desdichada. Siempre  encerrada  en  una  nave.  Tendrían  que  traer  a  los niños  a  Tierra.  Tantas  criaturas  que  viven  en  esas  naves». 

En esas naves: sí. Gigantescas, espléndidas, con sus zonas brillantes y sus partes herrumbrosas, con su historia y sobre todo con su libertad. ¿Pueden imaginarlo? 

¿Pueden imaginar eso los terrestres? 

Cuando  saltábamos,  cuando mineralizábamos nuestros huesos crecientes en magníficas sesiones alrededor de un sol artificial, en la sala de juegos. Nuestra sangre alimentada con polvo de la lluvia de las esplendorosas enanas  marrones.  Con  el  hierro  del  espacio.  Cuando nos  asomábamos  a  las  grandes  pantallas  protectoras  y contemplábamos las luces, los colores, la oscuridad, los amaneceres refulgentes y los cometas deshaciéndose en polvo de ángeles. 

Alrededor de nuestra nave no hay una atmósfera que nos aprisione, como ocurre en el planeta Tierra, donde los  habitantes  se  las  ven  y  se  las  desean  para  salir  de allí. No les critico la gravedad, pues no pueden evitarla y parece que les encanta, y nosotros mismos la hemos acondicionado a nuestro entorno, en diferentes estadios que  beneficien  nuestra  salud.  Nosotros  no  tenemos  techo alrededor de nuestro hogar, y sí infinidad de puertos,  infinidad  de  lugares  que  recordar  cuando  regresa-9 





mos  a  casa:  a   Metanauta,  pues  ése  es  el  nombre  de nuestra nave. 

El mío es Criseida Rhea y he salido en misión especial al satélite Versus. Como todos, estoy bien entrenada para la lucha, pues los mundos son peligrosos y muchos  de  ellos  aún  viven-disfrutan-se  regodean  en  la barbarie. Tengo un mes terrestre para cumplir mi obje-tivo. En cuanto acabe el mes, regresaré en la bipolar al Asteroide  Gior  desde  donde  nuestra  nave  comercia  y reposta. Nos esperarán una semana, y digo  nos, porque varios  de  nosotros  hemos  salido  a  distintos  lugares  a solucionar diferentes misiones. 

El  que  no  llegue  a  tiempo:  se  queda.  Esa  es  la  ley. 

Nadie se queja, pues sabemos que no podríamos avanzar  si  a  cada  momento  cuestionáramos  o  nos  pusiéramos  a  dilucidar  sobre  los  mecanismos  que  nos  han permitido vivir, progresando durante generaciones. 

Así  que  acabo  de  aterrizar  en  Versus.  Es  mi  quinta salida,  sin  contar  la  vez  que  estuve  teletransportada  a Tierra y en la que vi tanto desastre que —aunque tiene su hermosura y mis ascendientes son de allí— no tengo demasiado  interés  en  volver.  La  primera  exploración fue  algo  tranquilo;  fui  con  otros  compañeros  y  sólo rastreamos  un  tipo  de  alimento  que  nos  interesa  especialmente, en un satélite con un bajísimo índice de población.  Trueque  de  semillas.  Ningún  riesgo,  mutuo intercambio beneficioso. En la segunda expedición, las cosas  se  torcieron  un  poco.  Estoy  entrenada  como  exploradora,  todos  siempre  como  luchadores,  pero  nadie esperaba aquella brutalidad de los nativos de I-Er. Íbamos  diez;  sólo  regresamos  seis,  dos  de  ellos  cyborgs, que aguantan más con tanto implante con el que se obsequian.  En  fin,  que  los  de  I-Er  no  toleraron  nuestra presencia.  Era  gente  metálica:  bípedos  y  altos,  apenas algunas fibras etílicas cubrían algunas partes del cuer-10 





po.  Nos  habían  dado  permiso  para  aterrizar,  tras  com-plejas y enrevesadas conversaciones. Sí, querían conocernos,  pero  me  temo  que  no  les  gustamos,  y,  aunque íbamos  armados  hasta  los  dientes,  avanzaron  serenamente —comisión de bienvenida— y sin el menor avi-so, nuestros contadores de agresión empezaron a susu-rrar. Intercambiamos miradas y antes de esbozar el más breve gesto, dos de ellos dispararon contra Jonás y Lea que  explotaron  al  instante,  y  otros  lanzaron  una  red sobre Teo y Marcia. ¡Que desastre! 

Apenas pudimos recuperar los cascos de los muertos para  enterrarlos  dignamente;  me  hirieron  en  un  brazo: mi primera cicatriz de guerra, y arrastramos a Marcia y Teo a nuestra nave de rescate, aún revolviéndose dentro de la red que chispeaba sobre su cuerpos. En la escapa-da,  cayeron  Rot  y  Marto,  dos  tipos  estupendos.  Mal viaje,  realmente.  Todos  —los  que  quedamos  vivos— 

aprendimos  bastante  de  los  mundos,  modos  y  lenguajes, y anoté en nuestro archivo de exploración a los IErans, como unos malos bichos, muy hijos de su metá-

lica madre, aunque escrito más técnicamente. 

Creo que el comandante de la  Metanauta mandó una expedición  que  consiguió  recoger  algo  más  que  los restos  de  nuestros  compañeros  caídos;  trajeron  un  pri-sionero, unas armas, algunas variaciones de alimentos y explotaron  su  observatorio  de  comunicaciones.  Luego nos largamos. 

La realidad, es que el I-Erans murió en cuanto entró en  la  nave,  pues  nuestro  aire  no  le  sentó  demasiado bien. Total: mal recuerdo. Hicimos entierros espaciales con todos los honores y los médicos cuidaron y estudia-ron a Marcia y Teo durante meses, tratando de sacarles de su estado de estupor y su horror a todo lo eléctrico, lo que era un verdadero problema. Ya están bien, incluso han salido de expedición, pero solamente a aquellos 11 





mundos  primitivos  que  carecen  de  una  tecnología  lu-mínica. Cosas de la vida. A los dos cyborgs, Jar y Rania, el viaje incluso les benefició. Se sentían más fuertes y el funcionamiento  de  sus  implantes  se  había  potenciado. 

Bien, todo eso era ahora asunto de los científicos duros. 

Que estudiasen y nos dieran sus conclusiones. 

En  las  expediciones  siguientes  conseguí:  en  la  primera un par de cicatrices en una pierna y en la tercera una medalla, por hacer una verdadera masacre cuando los zorros humanoides  de Tain-Jea nos atacaron. 

Desde  entonces  llevo  un  implante  de  titanio  en  mi muñeca izquierda y aunque eso no me eleva a la cate-goría  de  cyborg,  tengo  que  reconocer  que  supone  una ayuda  bastante  interesante  para  una  exploradora-investigadora,  delicada  y  encantadora  como  yo.  O   so-berbiamente hermosa como me coquetea Rage, uno de los compañeros llegados a la  Meta. 

Y aquí estoy esperando la sexta misión. Por fin, ésta es del tipo que me gusta: descenderé en una nave bipolar a Versus. Ya conozco a los versunianos por comunicaciones  y  extrapolaciones  psicocinéticas  y  amplia-ciones-neuronales-telepáticas  con  proyección  holística, pero  hace  tiempo  que  deseo  estar  físicamente  en  su ciudad. Sólo una. Una hermosa ciudad, en un pequeño planeta  terraformado  de  la  Constelación  Primera,  más allá  de  los  Confines.  Muy  semejante  a  Tierra,  aunque con dos soles gemelos y dos lunas idénticas, siguiendo el camino de la elipse. Vaya, nada extraordinario. 

Y aquí estoy; me ha tocado Rage de compañero en la expedición, lo que por supuesto me agrada, pues su aspecto humano es realmente hermoso y sus numerosí-

simos  implantes  le  proporcionan  una  fuerza,  un  poder que electriza el aire. Todo ello me da tranquilidad en la lucha, si se presentara, que no creo sea el caso en Versus, y además me gusta el tipo, ya lo dije; entendámo-12 





nos, no es que esté enamorada, pero no me costaría lo más mínimo estarlo de él, si le pusiera atención al asunto. A veces, veo que me mira. Y, les digo: una (o sea, yo),  siente  aquella  sensación,  aquel  delicioso  entrever de que un día u otro entre Rage y yo ocurrirá algo. 


II 

Nos hemos repartido el trabajo. Él visitará a un grupo de cibernéticos; es muy, muy bueno como observador y me  traerá  cantidad  de  documentación  absolutamente detallada.  Sus  ojos  tienen  la  capacidad  de  grabar,  su retina  es  una  reconstrucción  perfecta  de  una  lente  microscópica, pero cuando los miras son simplemente color miel y transmiten inocencia y firmeza. ¿Podrá cambiar esa mirada a voluntad? Tengo que enterarme. No es que tenga demasiada importancia. Los humanos lo hacen constantemente, es simple curiosidad científica.  

Yo  me  he  reunido  con  mis  ya  habituales  conversa-dores casi telepáticos y he cumplido mi función de en-lace  con  la   Metanauta.  Hemos  firmado  los  acuerdos. 

Los hemos transmitido a la mercante y parece que, co-mo  siempre  con  los  versunianos,  todo  ha  quedado acordado, pues tenemos muchas cosas en común y mucho que intercambiar para mutuo beneficio. 

Han  pasado  trece  días.  Misión  cumplida.  Ojalá,  todas nuestras relaciones fueran así, pero no es lo usual. 

He  quedado  en  encontrarme  con  Rage  en  el  bar  del espaciopuerto, pero él ha tenido que salir hacia nuestra nave  en  compañía  de  unos  vernusianos.  Siempre  hay detalles.  Dentro  de  cuatro  horas  estará  de  regreso.  Me sonrío:  llegará  justo  para  la  cena.  Podría  ser  perfecto. 
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Hay  tiempos  y  tiempos  en  la  vida.  Éste  podría  ser bueno. 

Pero entre tanto, he recorrido la ciudad. Es pequeña, acogedora. Mejor que la Tierra, indudablemente; limpia y ecológica, con magníficos Laboratorios y Centros de Estudio. Parece un fingimiento. Demasiado bueno, para ser  cierto.  Sin  embargo  han  funcionado  así  durante unas cuantas generaciones; creo que unos dos siglos. 

Claro, hay partes algo menos cuidadas; el Centro es más  vigoroso,  hay  pequeñas  callejas  empedradas  ilu-minadas suavemente, y una plaza en la que parece ser que  hay  de  todo:  bares,  restaurantes,  sillas  y  sillones rodeando las mesas con bebidas; versunianos, terrestres de todas las razas, algunos marcianos, firmes y vigilantes, como siempre. Comerciantes y guerreros, viajeros, exploradores. La noche es cálida y entro en un bar amplio,  sus  cristaleras  dan  al  fresco  lago  posterior;  hay poca  gente,  así  que  me  acomodo  en  una  mesa  y  pido una cerveza enzimática versuniana, sin alcohol. 

Me la traen y se me cae mi micro-neo-grabadora, la recojo  y  al  levantar  la  vista  veo  al  hombre  que  desde una mesa cercana me mira con indolencia. 

Es guapo, buen estilo, algo raro en él, ¿la ropa?, ¿al-go  antiguo?  Lleva  el  cabello  oscuro  peinado  hacia atrás, un traje, americana y pantalón realmente elegan-tes.  Me  mira  con  pereza,  con  cierta  condescendencia, preguntándose a sí mismo:  Bueno, ¿por qué esta mujer se  mueve,  se  agita,  recoge  lo  que  ha  caído,  crea  una turbulenci a  innecesaria? 

¿Quién es? ¿Quién demonios es? Le he visto, por los cielos que le conozco. No de la mercante, claro. Aunque somos como una ciudad y no nos conocemos todos. 
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Una voz burlona suena desde una mesa redonda cercana a la mía. 

—¿Estás pensando a quién te recuerda? 

No me gusta que me hablen intempestivamente y a pesar de mi aspecto amable, me cuesta poco partirle la cara al más pintado que por esos universos trate de in-troducirse en mi vida. Nunca se sabe lo que hay detrás de la familiaridad espontánea del viajero. 

La que me ha hablado es una mujer joven, como yo. 

Pero apostaría a que ella es terrestre. Es blanca, extre-madamente  pálida  y  los  dioses  saben  lo  que  se  habrá metido en el cuerpo esta criatura, pues sus ojeras oscu-ras denotan una vida bastante ajetreada. Sus ropas son de  cuero  negro,  sus  uñas  pintadas  de  negro,  la  plata resalta  en  sus  dedos,  en  sus  muñecas,  en  sus  piercing que luce con naturalidad. No parece armada, pero entre tanto  abalorio,  puede  haber  cantidad  de  micro  asuntos peligrosos en potencia. No parece cyborg, pero Rage lo es y de los mejores y, en cambio, nadie lo diría. 

—¿Cómo dices? —le pregunto, sin demasiada amabilidad,  a  punto  de  enfadarme,  a  punto  de  decirle  que por qué mierdas interrumpe mi descanso. 

—Me llamo Penélope, no te cabrees. Soy terrestre y tengo la sensación de que te asombraba ver aquí a Dirk Bogarde. 

La  miro.  ¿De  quién  habla?  Y  trato  de  recordar  ese nombre que también me suena. 

—Dirk…. ¿? 

—Sí, aunque él dice que se llama Barrett; te lo puedo recordar y hasta explicártelo. No me
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